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PERIÓDICO QUINCENAL DE CIENCIAS MÉDICAS Y ASUNTOS PR0FES10NALKS. 

DIRECTOR: 35. J o s é Clarcés Tormos, 
Subdelegado de Medicina y Cirugía del partido de Al 

barraeío, y Medico titular de Santa Eulalia, á 
donde se dirigirá toda la correspondencia. 

ADMINISTRADOR: I». Antonio Villanueva, 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 

de Teruel, á donde se hace la suscricióa, pago d« 
ella y reclamación de números. 

ADVERTENCIA. 

Estamos en el p r i m e r t r i m e s t r e de l 
a ñ o , y son m u y pocos los suscr i tores 
que tienen a n t i c i p a d o el pago de la sus-
cr ic ión , c o m o i n d i c a m o s en el encabeza­
miento del p e r i ó d i c o , y m u c h o s los que 
t o d a v í a adeudan retrasos de a lguna c o n ­
s i d e r a c i ó n , con lo cua l se d i f i c u l t a la 
marcha de la A d m i n i s t r a c i ó n para aten­
der á las necesidades de l m i s m o . 

Por esta r a z ó n , rogamos una vez m á s 
á nuestros abonados , que se a p r e s u r e n 

. á saldar con la A d m i n i s t r a c i ó n sus des­
cubiertos, si desean que n o se en to rpez­
ca la marcha de la p u b l i c a c i ó n del ú n i c o 
ó r g a n o en la prensa de las clases f a c u l ­
tativas de la p r o v i n c i a ; y pa ra e l lo , pue­
den aprovechar la ven ida á esta C a p i t a l 
de los comis ionados de q u i n t a s en el 
p r ó x i m o mes de A b r i l . 

^ CRONICA. 

N u e s t r o G«il>ci*Biad<»r.—No en nuestro 
afán de aplaudir á aquellos de los que pode-
moK esperar algo, que de nada necesitamos n i 
nada pedimos, si que en nuestro deseo de ren-
f*f cult.0 á la equidad y la jus t ic ia , al celo* y 
I la actividad, es por lo que dedicamos el p r i -
n^er suelto de la presente crónica á nuestro 
gobernador el l imo . Sr. D. César Ordax Ave­

nía.—Veinte años h á , que seguimos la po-
«ica provincial a l dia, y en tan largo per íodo 

bar ?P0' nuiica jamas hemos conocido Go-
sos 0r ^Ue ™as silicer0s y repetidos aplau-
bas ^1"311^11^ Ü̂S PueWos' n i mayores prue-
£uhn ^•C0ns^erac^n y respeto merezca á sus 

"orümados. Y é s , que nuestro Gobernador, 

á su fina esquisividad y educac ión esmerada, 
r e ú n e un sentido prác t ico y conocimiento es-
tretnado de la admin i s t r ac ión , en sus meno­
res detalles, que le conquistan las s i m p a t í a s 
de los primeros y sirven de saludable a c t i v i ­
dad á los segundos. 

S u g i é r e n n o s estas reflexiones las continuas 
manifestaciones de g ra t i t ud y ca r iño que bajo 
encomiás t i co y signif icat ivo voto de gracias 
viene recibiendo de día en día de corporacio­
nes tan independientes como la Excma. D i ­
p u t ac ió n , Excmos. Ayuntamientos de Teruel 
y Alcañ iz , y otros no menos respetables y á 
los que hay que agregar el ú l t i m a m e n t e re­
cibido de la ilustrada Junta provincial de Ins­
t r u c c i ó n primaria, y que en honor de la ver­
d a d , ^ honra sobremanera por lo merecido.— 
En 1.° de Julio de 1886, el importe de los d é ­
bitos de 1.a e n s e ñ a n z a a scend ía á la no des­
preciable cantidad de 345.958!52 pesetas, ha­
biendo ingresado hasta 31 de Diciembre ú l t i ­
mo 303,372 52 pesetas, resultando en 1.° de 
Enero un débi to de 42.586 pesetas, que con 
las 19.431 pesetas recaudadas en dicho Enero, 
quedaba reducido á 23.155 pesetas en Febrero 
pasado; cantidad m u y insignificante, si se 
compara con la considerable de 541.896 pe­
setas á que ascienden las atenciones de l.4 en­
s e ñ a n / a consignadas en los presupuestos mu­
nicipales de la provincia. Tal era el estado de 
la r e c a u d a c i ó n de débi tos de 1.a e n s e ñ a n z a 
cuando se hizo cargo del mando y tan ex igua 
la cantidad á que ha quedado reducida bajo 
la paternal admin i s t r ac ión de nuestro querido 
Gobernador. Comparen nuestros lectores y 
d í g a n n o s , c u á n d o con m á s jus t ic ia ha pedido 
decir aquella reconocida Junta, en sentida co­
m u n i c a c i ó n que firma su Presidente acciden­
ta l , D. Manuel F . Rivera, entre otras cosas, 
lo siguiente, que con gran sat isfacción c o n - ^ p 5 ^ > v 
signamos: «Y como tan excelentes r e s a I t a d o ^ * * É ^ ¿ J ñ 
son debidos á las gestiones practicadas P 4 f r f e ^ ^ y f e ^ 
el Sr. Gobernador Presidente, que como # 4 ? * - ^ ^ 
g ú n otro, ha demostrado y demuestra un m / K ¡ | É f i h 
cidido e m p e ñ o y el mayor in te rés por la so] 
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vencia de tautos descubiertos como liabía 
cuando tomó á su cargo la provincia, dicha 
Junta provincia l , de u n á n i m e conformidad, 
acordó un expresivo voto de gracias al Sr. Go­
bernador D. César O r d á x AvecilUi, por su i n ­
cansable celo en bien del Magisterio j de la 
e n s e ñ a n z a , al regularizar este y otros impor­
tantes servicios como previenen las disposi­
ciones vigentes.—Lo que por acuerdo de la 
Junta comunico á V. S. para su conocimiento 
y sat isfacción.» 

No pertenecemos á la d i g n í s i m a clase del 
Magisterio; as í que nuestros elogios no pa­
r e c e r á n interesados, pero esos mis aplausos, 
que arrancad nuestra independencia la levan­
tada conducta de nuestro Gobernador, y otros 
mas car iñosos si cabe, esperamos prodigarle 
el d ía que nos presente cuenta clara y deta­
llada de ü . .Mar t ín de la Vara. Adelante, pues, 
y á buscar el paradero de aquellas 33.000 pe­
setas del cólera . Y lo busca rá , pues en eA v Bo­
letín oficial ru im. 105 publica una nueva c i r ­
cular previniendo que si en el improrrogable 
plazo de ocho días no cumplen los Sres. A l ­
caldes de gran n ú m e r o de pueblos que ci ta , 
emulo se les llene interesado en circular inserta 
eu el Boletín oficíul correspondiente al 18 de 
Enero ú l t imo , sobre remisión de una relación 
que comprenda todas las cantidades y especies 
que recibieron en e1- año de 1885, para alençio' 
nes del cólera, con expresión de la procedencia 
del donativo, les impondrá el m á x i m u m de la 
mul ta conque desde luego quedan conmi­
nados. 

Conque á imponer multas á los morosos y 
basta t ambién de p r ó r r o g a s . 

También el Ayuntamiento de Valderrobres, 
en sesión celebrada el 19 de Febrero ú l t i m o 
bajo la presidencia del Teniente Alcalde don 
Manuel Salvador, «acordó por unanimidad d i ­
r i g i r ü n voto de gracias al M . I . Sr. Goberna­
dor c i v i l de la provincia D. César Ordáx A v e ­
ci l la , por el incansable celo que desplega de 
continuo eu todo lo que tiende á favorecer y 
mejorar los intereses tanto morales como ma­
teriales de la provincia en general....); 

Mucho nos satisfacen las s impa t í a s que á 
los pueblos merece la conducta de nuestro 
Gobernador, pero mas a ú n , el que ellas sirven" 
para centuplicar el celo y la laboriosidad en 
pró de los intereses de la admin i s t r ac ión cuya 
superior d i rección le e s t á encomendada. E l 
Gobierno debe tener m u y en cuenta estas ma­
nifestaciones de, la opinión y premiar de a l ­
g ú n modo los merecimientos del que t a m b i é n 
secunda su acción desde la esfera en que, 
con gran contentamiento de la provincia, lo 
tiene colocado. 

A i o s SPO». V « í e r á ü í a r i í t s . — L a «Lig'a 
nacional de los Veterinarios españoles» á la 
que pertenecen la parte mas ilustrada y nu ­

merosa de la clase como también todas las 
Asociaciones Veterinarias, van á p r e s e n t a r á 
los altos poderes del listado, uim exposición 
pidiendo que se suprima para siempre la De 
l e g a c i ó n régia que pesa hoy sobro la Escuela 
de.Veterinaria de Madrid. Con este m o t i v ó s e 
cuentan ya por miles las firmas de Veterina' 
rios pidiendo lo que con ra /ón se llama un 
contra sentido, y nuestro particular amio-n 
I) -egundo Salvador Virache, animado de 
los mejores deseos, publica en la «Caceta Vé-
dico-Vete r inar ia» una circular de Ja «Asocia ' 
cióu del partido de Al iaga de la que és digno 
Pres iden te» , invitando á sus componentes v á 
la clase toda de esta provincia á que suscriban 
la susodicha exposic ión. Hasta ahora constan 
las firmas de D. J o a q u í n Millán, 1). Antonio 
Escorihuela. D. Ignacio Buj, D. Pedro Anto­
nio Grau, l ) . Ignacio Bernal", D Jaime Royo, 
D. Juan Alegre , D. Jaime Noy, D. Juan Fa­
bián , D. Je rón imo Alquezar, D. Silvestre Ma­
teos, 0. Silvestre Marín y D. Ra ael Planas. 
Esperamos, que con la publ icación de esta 
crónica y siendo muchos los Sres. Veterina­
rios suscritos á LA ASOCIACIÓN se apresurarán 
á mandar sus nombres para que figuren jun­
to al de estos profesores, y para ello, bastà di­
rigirse en carta al referido Sr. Virache, en 
Ejulve, ó al Presidente de la «Liga nacional 
de Veterinarios españoles ,» Ballesta, 17, prin­
cipal , Madrid. 

A Ises seaaos'es jis'astiiiísísaíffis.—No me­
nos merece nuestras s impa t í as esta humilde 
y trabajadora clase, asi que como los anteriores 
h a l l a r á n en nosotros todo el apoyo que su 
olv ido, de parte de todos, merece. En nues­
tro colega «El P r a c t i c a n t e » de Zaragoza, tie­
nen un valiente defensor, y ya en otras oca­
siones hemos manifestado el gusto con que 
v e r í a m o s que los de esta provincia se suscri­
bían y empapaban de las doctrinas que para 
su mayor d igni f icac ión vierte. En él, pues, 
y su n ú m e r o 94, publica una carta D. Juan 
Omella, practicante de Mon royo, en la que 
se queja amargamente de «la abundancia de 
la clase, la poca dignidad de algunos de sus 
individuos, la negligencia de las autoridades, 
del poder caciquil que hacen que nuestra 
desdichada profesión se halle abandonada,. .» 
de que en su pueblo de 1237 vecinos «se 
complacen en ayudarle cuatro practicantes 
y por a ñ a d i d u r a un intruso: que este se halla 
establecido en un pueblo limítrofe llamado 
Rafales» y termina con censurar á las auto­
ridades que lo consienten y rogando al di­
rector del periódico llame «la atención de 
quien puede y debe evitar estos escándalos. . .» 

A l pié de esta carta pone el apreeianie 
colega el siguiente l lamamiento, que literal­
mente copiamos y dedicamos á los á qinene 
alude: 
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«Recomendamos este caso al GoberDmioi-
, Teruel V le suplicamos que recomiende a] 
robierno para una prnn cruz, por su excesivo 
celo en el cumplimiento de su sagrada mi -
gioii al pei"i01, subdelegado de Medicina de 
ValdciTobres. . 

Al intruso puede premiarlo por su desfa­
chatez al reírse p ú b l i c a m e n t e de esa lev es­
crita v j amás puesta en p rác t i ca , que l laman 
Sanitaria .» 

Por nuestra parte quedan t a m b i é n roco-
mondados, pero falta saber si el inlrnso ha 
sido denunciado en forma, si en ella ha co­
nocido el Subdelegado Sr. Vil loro y si és te 
ba dado conocimiento de ello al Gobernador, 
sin lo cual, y por más que se llame la aíen-
ción de quien puede y debe evitar estos escán­
dalos, sabe el apreciable colega, no siempre 
pue:/.e evitarlos un gobernador n i un subde­
legado. 

I^síswss s « r á ? - D e nuestro colega el «l íco 
de Teruel» cortamos: 

«Se asegura que un per iódico profesional 
de los que se publican en esta capital, Ya á 
convertirse en polí t ico para defesder á capa 
y espada, las ideas conservadoras. 

De seguro que t e n d r á por inspirador a l g ú n 
santón de los que siempre han prometido la 
felicidad del país en provecho propio. 

Bueno es que la gente se an ime» 
Tenemos verdadera curiosidad en saber 

quien es el colega y quien el santón que lo 
ha de inspirar. 

¡ U n c ó l e r a i n f i i n ( i i ! — E n el per iódico 
local «La Unión» leemos lo siguiente: 

«Según un per iódico, asciende á 50.000 el 
número de n iños que han fallecido en toda 
España de la epidemia diftérica durante los 
dos últ imos meses. 

Nada: un cólera infant i l , y del que la opi­
nión pública sin embargo, no se preocupa lo 
que debiera, para combatirlo eficaxm^nte. 

Y no ya la opinión públ ica ; si que tampo­
co la ciencia n i las au to r idades .» 

Miro, hermana, en lo de las autoridades 
estamos conformes, pero en lo de la ciencia. 
Dp; suponiendo que la ciencia soy yo , es de-
Clr; si tomamos la ciencia por los que la ejer­
cen, en ese caso me preocupa y muy mucho, 
que .maldita la gracia que me ha r í a ver m i 
Partido invadido y tener que dejar estas afi­
ciones por la esponja de cauterizar las fames 
a tiernos pequeñue los . Y solo bajo este con­
cepto me preocupa, que por lo d e m á s , lo que 
la opinión públ ica: cien, doscientos, m i l veci-
™s del porvenir menos ttivié importa? Pueblo 
^ y eu el partido de Alba r r ac ín que l legan á 
ti las defunciones por esta causa y a q u í 
ieae usted un subdelegado que nada oficial­

mente sabe, un gobernador que por lo mismo 
nada dispone y un pueblo que á todo dice, 
bien t a . Y t v i t i conten/ti. 

Y no me meto en el estado de salud en la 
capital y disposiciones que por ello se han tor 
mado. 

¡iYa es tá buena la cues t ión de sanidad ahír 
aqu í , allá 

.Pero lo dicho, no me meto. 

EL FERBOCMUUi, C4UTAYÜD-TERPEL 

¡EL FERROCARRIL HA MUERTO! 
i ¡VIVA EL FERROCARRIL! ! 

«Subasta desierta. Están citados 
para mañana representantes Teruel-
Zaragoza.» . 

(Telegrama recibido por nosotros el 7 
por la noche.) 

Ya todos lo sabéis. E l telégrafo, con su la­
conismo, nos dio á conocer el resultado de la 
esperada subasta. La del día 7, la segunda su-. 
basta para adjudicar la concesión de nuestro 
proyectado fer roc ci r r i l , quedó desierta. L a fatal 
noticia, en su primera parte, mata una ilusión; 
pero si os fijáis en la segunda, resucita una 
esperanza; y esta es la que, con gran conten­
tamiento nuestro, nos hace tomar la pluma con 
más confianza, con más entusiasmo, con más 
fé que nunca, persuadidos como estamos de : 
que ahora como nunca, con su muerte, el fe­
rrocarril viene. Y que su muerte era inevitable, 
contra el parecer de los médicos de cabecera, 
nosotros que vimos al enfermo en consulta, ¡o 
teníamos previsto. Decíamos al final del ú l t imo 
artículo: «Los hechos se encargarán de demos­
trarnos las dudas que entrevemos. No tenemos 
confianza, absolutamente ninguna, en la nue­
va subasta; y ello que á primera vista parece­
rá un gran ma!, tenérnoslo por la señal evi­
dente de que el ferrocarril viene. E l cómo, será 
objeto de otro artículo.» Y aquí nosotros para 
demostrarlo. Empero antes, y puesto que nues­
tros vaticinios se han cumplido, dejad que grite 
en mi entusiasmo sincero, y gritad conmigo 
los nuevos israelitas: el ¡ferrocarril ha muerto! 
¡¡Viva el ferrocarril!! 

No hablemos de los muertos: si como j o ; » 
fuérais médicos, menos aún querríais h a b t e ï n 
de ellos. Siempre hay por donde atacar adííjaern 
intervino en su curación; pues s iemprf i i íbay j^b 
por más que nos duela, quien se com.plgseCjiuijq 
echarnos en cara nuestro poco acÍéMo¡,j;a^Mjiaiiriq 
dad y talento, muchas veces sifbtaetawi Mjflit«io 
en este caso, con ella ó fÍQugltaugudl ^ a S B Í A 
lector toca decidir; mientras\^Q\aW.toÍíat i ída» y 


